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EL HADA Y LA «PERI 


Las peris y las hadas eran seres fantásticos, dotados de poder mágico, que en las 
mitologías orientales y occidentales, respectivamente, desempeñaban papel muy impor- 
tante. Solían comunicarse con las personas, ya para hacerles bien, ya para causarles 
daño. Víctor Hugo da en estos versos una versión de cómo nacieron las peris, y luego 
narra los esfuerzos que una de éstas y un hada hacen, en competencia, para cautivar el alma 
de un niño muerto, tratando de apartarla del camino que conduce al Cielo. Sin embargo, 
halagos y promesas resultan inútiles, y al cabo el alma infantil vuela a la mansión celestial. 


I 


¡Eye niños, si la muerte os sorprendiera, 
Guardaos bien de que engañoso genio 

Vuestras crédulas almas descamine 

De la divina senda de los cielos! 

Docto varón contóme vieja historia: 

¡Atended! Se salvaron del infierno 

Algunos de los ángeles rebeldes 

Porque tan malos cual Satán no fueron. 

En la tierra, en las aguas o en los aires 

El día esperan de perdón postrero, 

Y tan dulce la voz tienen algunos 

Como los buenos ángeles. Temedlos: 

Lejos del paraíso, por mil años 

Sufren en este mundo su destierro, 

Y al hondo purgatorio os llevarían. 

De mi historia no sé los fundamentos; 

Pero como mis padres la contaban, 

Así, queridos hijos, os la cuento. 


TI 


LA PERI 

« ¿Qué buscas, alma perdida? 
¡Oye! Te abriré mi alcázar. 
Deja la senda del cielo: 
Es fatigosa y es larga, 
Y puedes perderte, ¡oh niño, 
Que expiraste en tu alborada! 
Ven; jugarás en mi huerto 
Con las doradas manzanas, 
Y verás, junto a tu cuna, 
A tu madre arrodillada. 
Ven, ven; soy la más hermosa 
De las Peris: mis hermanas 
Reinan allá donde nacen 
Las luces de la mañana; 
Y entre ellas brillo cual brilla 
Entre las flores lozanas 
La hermosa flor que el amante, 
Pensando en su amor, arranca, 
Rico turbante de seda 
Mi altiva frente engalana; 
Mis brazos están cubiertos 
De rubís y de esmeraldas; 
Y cuando mi vuelo tiendo, 
En mis purpurinas alas 
Luminosos resplandecen 
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Ojos arrojando llamas. 

Como la lejana vela . 
Sobre el mar azul, soy blanca: 
Doquier hermosa aparezca 

Mi leve forma fantástica, 
Como la estrella ilumina, 
Como la flor embalsama. 


EL HADA 


—Ven, niño; sigue mis pasos; 
Ven, niño; soy el Hada. 
Reino en la dulce ribera 
Do el sol en las tibias aguas 
Ardiente y esplendoroso 
Esconde sus rojas llamas, 
De los pueblos de Occidente 
Soy querida y adorada; 

Los vapores de su cielo 
Doro al pasar con luz pálida, 
Y cual reina de las sombras, 
Entre las neblinas pardas 
Alzo, a la luz del Ocaso, 
Palacio de oro y de nácar. 
Mi ala azul se transparenta, 
Y cuando vuelo, callada, 
Ven dos rayos argentinos 
Los silfos en mis espaldas. 
Mis rosadas manos brillan 
Esplendorosas y diáfanas; 
Es mi soplo silencioso 

La brisa que su fragancia 
Vierte al expirar la tarde; 
Mis cabellos luz irradian, 

Y en mis labios melodiosos 
Se unen sonrisas y cántigas. 
Grutas tengo de mariscos, 
Tengo doseles de ramas; 
Mécenme las turbias olas, 
Mécenme las leves auras. 

Te enseñaré, si me sigues, 

A dónde las nubes marchan, 
Y en qué abismos escondidos 
Su raudal las fuentes hallan. 
Si mi amada compañera 
Quieres ser, ¡infantil alma!, 
Te traduciré el idioma 

Que todas las aves cantan. 
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TI 


LA PeErr 


—Ven; mi feliz imperio es el Oriente, 
Do brilla el sol ardiente 
Como brilla en su tienda gran monarca, 
Boga su disco, en limpio firmamento, 
Como a los sones de la flauta grave, 
Llevando al opulento 
Emir de una riquísima comarca, 
Hiende la mar azul dorada nave. 


Es la zona oriental del paraíso 
Trasunto fiel: Dios quiso 
AMí todas sus dádivas verterlas; 
Más flores dió a su suelo, 
Dió más estrellas a su hermoso cielo, 
Dió a sus mares más perlas. 
Extiéndese mi imperio soberano 
Desde esas orgullosas catacumbas 
Que montañas parecen y son tumbas, 
Hasta el muro que ataca y sitia en vano 
El tártaro, y cual mágico baluarte 
Guarda en el universo un mundo aparte. 


Ciudades tengo que la tierra admira; 
Lahor, dormida en su feraz pradera, 
Golconda, Cachemira, 

La pérsica Ispahán, reina altanera; 
Bagdad, que fortaleza altiva mura 
Como antigua armadura; 

Alepo, cuya voz, que mengua y crece, 
Al caminante absorto le parece 

El sordo estruendo de los roncos mares. 
Misor es como un rey en su alta silla; 
Medina, con sus blancos alminares 

Y con sus flechas de oro, do el sol brilla, 
Es cual hueste que en vagas lontananzas, 
Desplegando sus tiendas a millares, 
Finge bosques de lanzas. 

Madrás encierra en su recinto inmenso 
Dos ciudades al par; su pueblo ausente 
Parece que en los muertos arenales 
Tebas aguarde, reina del Oriente. 

Se alza más lejos Delhy sin rivales: 
Doce elefantes pasan bien de frente 
Por sus anchos portales. 


Ven, y te enseñaré mis maravillas. 
Azoteas verás de flores llenas, 
Cual verdes canastillas; 
Verás el mar de arenas 
Donde al escape sus caballos lanzan 
Los árabes que acechan sus contrarios. 
Bayaderas verás que alegres danzan 
Del sol poniente al resplandor incierto, 
Cuando en torno del pozo del desierto 
Se arrodillan los sobrios dromedarios. 


Verás entre la higuera y sicomoro, 
La cúpula de estaño alzarse ufana 
Del minarete moro, 
La torre de chinesca porcelana 
Con campanillas de oro, 
La pagoda de nácar argentado, 
NE al palanquín de grana 
Con sus luengas cortinas de brocado. 
Del plátano que encubre a la sultana 
En su baño de pórfido labrado, 
Apartaré por ti rama importuna: 
Y a la luz de la luna 
Verás la virgen que abre su persiana, 
Por si escucha la voz, grata a su oído, 
Más que el trinar del bengalí escondido. 
Allá en la edad primera, 
Fué del mundo el Oriente paraíso: 
Eterna primavera 
Aun convierte sus campos en verjeles. 
Un Dios próvido quiso 
Que detrás de nosotras marchen fieles 
Todas las alegrías. 
Oh, tú, que gimes, sigue nuestras vías: 
¿Qué te importan los Cielos, cuando 

abiertas 

Del encantado Edén tienes las puertas? 


EL HADA 

—Es mi feliz morada 
El sombrío Occidente: allí, bañada 
En pálidos reflejos, 
Vaga en sus formas, a los cielos sube 
La vaporosa nube; 
Y el mortal solitario que a lo lejos 
Sueña feliz o mísero suspira, 
Silencioso y estático la mira. 
Halla el alma sensible oculto halago 
En las brumas del lago 
Que flotan en los turbios horizontes, 
Y en nuestros patrios montes 
Donde imprime el invierno eterna huella, 
Y en la tímida estrella 
que cuando muere el día en Occidente 

ne al ocaso pálido su oriente. 


¡Oh niño muerto que a tu madre lloras! 
Más grato a tus dolores 
Será un cielo cubierto de vapores. 
Las voces tembladoras 
De la selva sombría, 
El amoroso arrullo 
Que susurran los vientos gemidores, 
Y del torrente el desigual murmullo, 
Te fingirán la plácida armonía 
Que en la materna cuna te adormía. 


Más hermoso que el ámbito sereno 
De los cielos azules, 
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Es nuestro firmamento, siempre lleno 

De gasas y de tules, 

Que el sol templan y lo hacen más fecundo. 
Pasan por él las nubes vagarosas 

Cual flotas misteriosas 

Que vienen de otro mundo. 

La tromba inquieta en los revueltos mares 
Se levanta por mí; por mí suspende 

La tempestad su vuelo poderoso, 

Y escucha mis cantares; 

Por mí el iris extiende 

Sus cintas matizadas, 

Como puente de nácar misterioso 

Sobre el móvil cristal de las cascadas. 


La hermosa Alhambra es mía; 
Mías son las iglesias españolas, 
Y la gruta sombría 
Cuyos pilares de basalto baña 
El mar del Norte con pesadas olas. 
Yo ayudo a levantar negra cabaña 
Al pescador, en el desierto espacio 
Donde el viejo Fingal tuvo el palacio. 
Allí, a mi voz, cual repentina aurora, 
Meteoro fugaz la sombra obscura 
Con luz trémula dora, 
Y el cazador absorto se figura 
Que en su carrera inquieta 
Va en el mar a bañarse algún cometa. 


Ven, ven, y en nuestros juegos delirantes 
De ráfagas bravías 
Poblaremos las viejas abadías; 
Mandarás mis enanos y gigantes; 
Desnertarás la selva al son del cuerno, 


Y azuzarás las mágicas jaurías 

Que cazan en las noches del invierno. 
En feudales torreones 

Verás a los barones 

Descalzar la sandalia al peregrino; 
Verás muros ornados de blasones, 

Y a la dama que muestra la tristeza 
En su rostro divino, 

Y por un lindo paje quizás reza 

A un Santo, protector de sus amores, 
Pintado sobre vidrios de colores. 


Nosotras al murmurio de las brisas 
Abrimos las antiguas catedrales 
Cuando entre viejos sauces a raudales 
La luna vierte luces indecisas; 

Y el pastor oye cantos funerales, 

Y al pie del campanario, en lontananza, 
Turbado mira nuestra eterna danza. 
¡Si vieras con qué galas 

Un Dios severo el Occidente adorna! 
Ven, el Cielo está lejos, y tus alas 

Aun muy débiles son: ¡al mundo torna! 
Encanto lisonjero 

En todas partes para el alma brilla 
En mi feliz región, y es nuestra orilla 
Más dulce que sus lares al viajero. » 


Iv 
Y al escuchar su engañador lenguaje 
Duda el alma infantil. ¡Es, ay, tan bella 
La tierra que abandona!... Ya sobre ella 
Suspende perezosa el tardo vuelo. 
Mas, ¿dónde está? No le digáis que baje 
Se remonta veloz: ¡ha visto el Cielo! 


FÁBULAS 


Las ingeniosas y ocurrentes fábulas que siguen, son del poeta español Miguel Agustín 
Príncipe (1811-1863). Todas contienen alguna observación aguda o una moraleja ins- 


tructiva y discreta. 


LA MANO DERECHA Y LA 
IZQUIERDA 


UNQUE la gente se aturda, 
pa Diré, sin citar la fecha, 
Lo que la Mano Derecha 
Le dijo un día a la Zurda. 


Y por si alguno creyó 
Que no hay Derecha con labia, 
Diré también lo que sabia 
La Zurda le contestó. 


Es, pues, el caso que un día, 
Viéndose la Mano Diestra 
En todo lista y maestra, 
A la Izquierda reprendía. 


—< Veo, exclamó con ahinco, 
Que nunca vales dos bledos, 
Pues teniendo cinco dedos, 
Siempre eres torpe en los cinco. 


Nunca puedo conseguir 
Verte coser ni bordar: 

¡Tú una aguja manejar! 
Lo mismito que escribir. 

Eres lerda, y no me gruñas, 
Pues no puedes, aunque quieras, 
Ni aun manejar las tijeras 
Para cortarme las uñas. 


Yo en tanto las corto a ti, 
Y tú en ello te complaces, 
Pues todo lo que no haces 
Carga siempre sobre mí. 
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¿Dirásme, por Belcebú, 
En qué demonios consista 
El que, siendo yo tan lista, 
Seas torpe siempre tú? » 


—<« Mi aptitud, dijo la Izquierda, 
Siempre a la tuya ha igualado; 
Pero a ti te han educado, 

Y a mí me han criado lerda. 


¿De qué me sirve tener 
Aptitud para mi oficio, 
Si no tengo el ejercicio 
Que la hace desenvolver? » 


a Izquierda tuvo razón, 
Porque, lectores, no es cuento: 
¿De qué os servirá el talento, 
Si os falta la educación? 


EL VIEJO, EL NIÑO Y EL BURRO 


Iban un viejo y un chico 
Por esos mundos de Dios, 
Y acompañando a los dos 
Iba también un borrico. 


El vejete ya encorvado, 
Iba a pie con mucha paz, 
Y mientras tanto el rapaz 
Iba en el burro montado. 


Vieron esto ciertas gentes 
De no sé qué población, 
Y con acento burlón 
Exclamaron impacientes: 


—< ¡Mire usted el rapazuelo 
Y qué bien montado va, 
Mientras de viejo que está 
Andar no puede el abuelo! 


¿No era mejor que el chiquillo 
Siguiera a pie de reata, 
Y que el viejo que va a pata 
Montara en el borriquillo? » 


El anciano que esto oyó, 
Dijo al muchacho: —« Discurro 
Que hablan bien: baja del burro, 
Que voy a montarlo yo. » 


El niño, sin impugnallo, 
Bajó del asno al instante, 
Y echó a andar, mientras boyante 
Iba el abuelo a, caballo, 


—4 ¡Vaya un cuadro singular 
Y un chistoso vice-versa! 
(Dijo otra gente diversa, 
Que así los vió caminar): 
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¡Mire usted el viejarrón 
Y cómo va cabalgando, 
Mientras el chico va dando 
Tropezón tras tropezón! 


¿No era mejor que el vejete 
¡Maldito sea su nombre! 
Fuese a pie, que al fin es hombre, 
Y no el pobre mozalbete? » 


—« ¡Alabado sea Dios! 
Dijo el viejo para sí: 
¿Tampoco les gusta así? | 
¡Pues nada! a montar los dos. » | 


Esto dicho, de la chupa 
Tiró al muchacho, y subióle 
De un brinco arriba, y montóle 
Muy sí señor en la grupa. 


—< ¡Perfectamente! exclamaron, 
Soltando la taravilla, 
Los de otro lugar o villa | 
Con los cuales se encontraron: 


¿Habrá cosa más bestial, 
Aunque sea pasatiempo, | 
Que montar los dos a un tiempo 
En ese pobre animal? 


¿No era mejor, voto a brios, 
Que alternasen en subir, 
Y no que el burro ha de ir 
Cargado así con los dos? » 


— Cosa es que ya me encocora, 
Exclamó el viejo bufando: 
Bajemos los dos... ¡y andando! 

A ver qué dicen ahora. » 


Y uno y otro descendieron, 
Y a pie empezaron a andar, 
Y...—«¡Bien! ¡muy bien! ¡vaya un 
par!», 
Otras gentes les dijeron: 


¿Es posible que se dé 
Quien así busque molestias? 
¡Qué majaderos! ¡qué bestias! 
Tienen burro, y van a pie. » 


Cargado entonces del todo, 
Dijo el viejo: — ¡Voto va! 
¿Con que no podemos ya 
Acertar de ningún modo? 


Hagamos lo que nos cuadre, 
Sin hacer caso el menor 
De ese mundo charlador, 
Llore o ría, grite o ladre. 

Esté limpia la conciencia, 
Que es el deber principal, 
Y en lo demás cada cual 
Consulte su conveniencia. 
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Por nada, pues, ya me aburro No trates con el bruto ni un minuto, 
En un mundo tan ruín: Pues no conseguirás la alta corona 
Conque... arriba, chiquitín, De hacerle tú persona, 

Que es lo mejor.—¡Arre, burro! » . Y puede suceder que él te haga bruto. 


EL HOMBRE Y EL ASNO. LA CABEZA Y EL GORRO 


Aunque parezca broma, «Calor y abrigo te doy, 
Conviniéronse un Hombre y un Borrico o el gorro a la cabeza; 
En enseñarse el respectivo idioma; Y nunca de igual fineza 
Y el Burro... ¡suerte impía! Deudor en nada te soy. » 
No aprendió ni un vocablo solamente La cabeza, con desdén, 
En dos años de estudio y de porfía, Contestóle: « Errado vas, 
Entretanto que el Hombre, en solo Pues si tú calor me das, 

día, Calor te doy yo también. 
Aprendió a rebuznar perfectamente. Olvidadizo te encuentro; 
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Mas piensa una vez siquiera, 
Que si me abrigas por fuera, 
También te abrigo por dentro. » 


Muy errado el hombre vive, 
Cuando sólo se complace 
Pensando en el bien que hace, 
Y no en el bien que recibe, 


aa EL PELOTAZO :u 


1 A un chiquillo un chicaz: 

Lé encajó tan tremendo pelotazo, 

Qué; le hizo un grañ'" chichón en el 
2% cogote; 

las la pelota al bote 
lviendo atrás con ímpetu no flojo, 
Jrnó por donde vino; 
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EL LAVATORIO DEL CERDO 


En agua de Colonia 
Bañaba a su Marrano, Doña Antonia 
Con empeño ya tal, que daba en terco; 
Pero a pesar de afán tan obstinado, 
No consiguió jamás verle aseado, 


1 Y el Marrano en cuestión fué siempre 


Puerco. 
Es luchar contra el sino 
Con que vienen al mundo ciertas gentes, 
Querer hacerlas pulcras y decentes: 
El que nace Lechón, muere Coclino. 


LA CICATRIZ 


A Don Juan Don Diego hirió, 
Y aunque arrepentido luego 
Curó al Don Juan el Don Diego, 


Y encontrándoge un ojo en el camino, 4 La cicatriz le quedó: 
qe autor del chichón dejó sin ojo. ¿De esto a inferir vengo yo 
A ' y ? ¿Que nadie, si es cuerdo y sabio, 


% Debe herir ni aun con el labio, 
“Pues aunque curarse pueda, 
Siempre al ultraje le queda 
La cicatriz del agravio. 


No haga al prójimo mal quien esto note, 
Porque el mal es pelota 
ue vuelve contra el mismo que la bota, 
miente el pelotazo en el cogote. po 


LAS PÍLDORAS DEL REY SALOMÓN 
CUENTO 


José Zorrilla, autor de numerosos cuentos y leyendas, en que al lado de una gran 
facilidad versificadora resplandece la inagotable inventiva de una ardiente imaginación, 
halló en la simbólica figura del Judío Errante el maravilloso personaje que necesitaba para 
su fantástico relato intitulado «Las Píldoras del Rey Salomón ». Del Judío Errante se 
y. Cuenta que era un habitante de Jerusalén, llamado Ahasvero, y que habiendo pasado el 
++ Salvador del Mundo por la puerta de su casa, agobiado con el peso de la cruz, como se 

detuviera un instante para tomar aliento, Ahasvero le empujó brutalmente diciendo: 

y «¡Marcha! ». En castigo de tan inhumana, crueldad y.dureza de corazón, Jesús le res- 

¿y pondió: «Esa palabra te obligará a vagar por la tierra hasta que yo vuelva». Zorrilla 

utiliza en esta leyenda el relato precedente; pero, alterándolo en cuanto a la antigiiedad 

de Ahasvero, le supone contemporáneo y amigo de Salomón, quien, poco antes de morir, le 

A da la receta para confeccionar unas píldorasmaravillosasque hacen rejuvenecer, y prolongan 

“la vida indefinidamente. El autor intercala en su leyenda, por vía de episodios, varias 

composiciones poéticas que nada tienen que ver con el argumento. Una de ellas es «La 
Tempestad », que hemos puesto en otro lugar. 


IVÍA en cierto lugar 
De la Extremadura un juez, 


De ir llegando a la vejez 
Con grandísimo pesar. 


E 


a rr 


Hombre de peso y medida : 
Que por los dedos contaba, 
Pero que no equivocaba 
Número alguno en su vida. 


Juez tan recto y justiciero 
Que tendió con gran pericia 
La siniestra a la justicia 
Y la derecha al dinero. 


Era el tal un hombre obeso, 
De gran nariz, buen color, 
Formidable bebedor... 
Hombre en fin de mucho seso. 


Y así solía decir: 
«El que dinero no tenga 
Que no litigue, ni venga 
Justicia mía a pedir. 


Hombre a quien nunca ablandaron 
Las desventuras mayores, 
Ni las palabras mejores 
Crédito con él lograron. 
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» Porque, si hacerla es mi oficio, 


No he de ser tan majadero 
Que no sea yo el primero 
- Que goce su beneficio. » 


Hr r rn rrrrrrrrsossrrsrrsorsnor.o.o..o 


Egoísta hasta lo sumo, 
Voraz por naturaleza 
Y de una rancia nobleza 
Embriagado con el humo, 


Era este juez (sin rodeos) 
Un ricote de lugar 
Que nunca pensó en tasar 
Su ambición ni sus deseos; 


Tan satisfecho y casado 
Con sus propias opiniones, 
Como asido a los doblones 
Que le sudaba el juzgado, 


Jamás pensó en su egoísmo 
Que mirar por los demás 
Debía, ni vió jamás 
A nadie como a sí mismo. 

Jamás su opípara mesa 
Parásitos asaltaron, 

Ni sus sentencias fallaron 
Sino en razón de la presa. 


Con más razón litigaba 
Quien más ófrenda exponía, 
Y mejor causa tenía 
Quien mejor se la pagaba. 


Tal era, amigo lector, 
Este golilla extremeño, 
Que alcanzaba mucho empeño 
En la corte, y gran favor. 


roo rarsosararsrsrsor9$.orns..rr..o 


Mas es tan frágil, tan vana 
La felicidad terrena, 
Que toda nos la envenena 
La desazón más liviana. 


Gozaba este juez sin tino, 
Sin más bien, ni porvenir, 
Dejándose en brazos ir 
De su pródigo destino. 


Mas había un pensamiento 
En su cabeza empotrado 
Que le tenía agobiado, 
Desabrido y mal contento. 


La idea de que tan poco 
La vida mortal duraba, 
Era cosa con que andaba 
El buen extremeño loco. 
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Pensar que al fin era ley 
Imposible de evitar, 
La existencia abandonar 
Lo mismo el patán que el rey; 


Y pensar que con grosero 
Sayal áspero enterrado, 
Había de ser pateado 
Por algún sepulturero; 


Era un pensamiento cruel 
Que afanado le traía, 
Y apechugar no podía 
El extremeño con él, 


Continuamente al espejo 
El semblante se miraba, 
Sobre la edad que mostraba 
Demandándole consejo. 


Y porque de sus cabellos 
No hubiese blanco ninguno, 
Arrancaba uno por uno 
Cuantos encontraba entre ellos. 


Y en fin, si medio le hallara 
De vivir un año más, 
Aun del mismo Satanás 
Las propuestas escuchara. 


Consiguiente a esta manía 
De tropezar con manera 
Para hacer más duradera 
La vida mortal, tenía 


Con solo un hombre amistad, ' 
Y esta amistad era un médico, 
Cronicón enciclopédico 
De su obscura facultad. 


morron. anranianssss.... 


Él era quien de las multas 
Cargaba con el producto 
Por el seguro conducto 
De sus continuas consultas. 


Y con su docto consejo 
Y acertadas opiniones, 
Gastaba el juez sus doblones 
Para no llegar a viejo. 


Y así la melancolía 
De la vida iban matando 
En la noche prolongando * 
Las bacanales del día. 


Y así contentos los dos, 
Aunque con diversos fines, 
Con récipes y festines 
Iban del placer en pos. 
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El médico, del golilla 
Imperturbable verdugo, 
Iba sacándole el jugo 
Del juzgado a maravilla. 


E iba creyéndose el juez 
Que con remedios tamaños 
Iba alargando los años 
Y esquivando la vejez. 


Es una noche de marzo 
Turbia por demás y lóbrega, 
En que con ira los vientos 
Desencadenados soplan. 
Desiertas están las calles 
De Medellín, y en la sombra 
Todo solitario yace, 

Todo tranquilo reposa, 

Sólo el silencio interrumpe 
La voz destemplada y bronca 
Del ábrego que se estrella 
Contra las murallas sólidas, 
Y el agrio son con que giran 
En las agujas mohosas 

Las veletas al impulso 

De las ráfagas sonoras. 

Era ya tarde y estaba 

La media noche muy próxima 
Cuando en la casa postrera 
De una callejuela angosta, 

Se oyeron voces confusas 

De diferentes personas 

Que del portal se acercaban 
Por la cavidad recóndita. 
Brilló la luz de la puerta 

Por entre las tablas rotas, 
Giró la llave y salieron 

Cinco hombres en faz de ronda. 
Llevaba el uno delante 
Encendida una farola 

Con que alumbraba los pasos 
De otro que a distancia corta 
Le seguía, y los demás 
Daban a este último escolta, 
Embozados en sus capas 

Y asidos a sus tizonas. 
Cruzaban así a buen paso 
Las'calles una tras otra, 

Y ya tocaban al término 

De su marcha silenciosa, 
Cuando al salir de una plaza 
Dieron de manos a boca 

Con la figura de un hombre 
Que la cruzaba a deshora. 

Su aventajada estatura, 
Serena y majestuosa, 

Su tez y su barba negra 
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Y el traje con que se adorna, 
Su oriental origen pronto 
Y a claras voces pregonan. 
Mas no era de Medellín 
La gente en trajes muy docta, 
Y así se quedó un momento 
Ante esta visión atónita. 
—¿Quién va?—dijéronle. 
—Un hombre 
—¡Buena razón! 
—No tengo otra. 
—¿Vuestro nombre? 
—Es un secreto 
Que a mí tan sólo me importa. 
—¿De dónde venís? 
—Del mundo. 
—¿Dónde vais? 
—Donde me arroja 

El impulso a que obedezco. 
Mi rumbo es la tierra toda. 
Por ella camino siempre 
Sin consultar mi derrota. 
Donde amanece principia, 
Donde anochece se corta, 
E igualmente me cobijo 
En la corte que en la choza. 

Quedó el juez meditabundo 
Y con sus miradas torvas 
Tomando del extranjero 
Las señas más minuciosas. 
Y al fin, como quien sospecha 
Idéntica la persona 
Con las señales que tiene, 
Repuso con voz de mofa: 

—Veníos, señor viajero, 


A la cárcel por ahora, 


Y aclararemos mañana 
Respuestas tan misteriosas. 

—Sólo la verdad he dicho 
Y no añadiré otra cosa. 

—Mañana habéis de contarme 
Sin rebozo vuestra historia, 

Y si me engaño iréis libre, 
Si sois quien busco, a la horca. 

A esta amenaza el incógnito 
Con sonrisa melancólica 
Dijo: —¡Si fuera posible 
Esa promesa engañosa!... 

—Ya lo veremos mañana. 
—Mañana ¡ay! saldrá la aurora 
Y a otros lugares la brisa 
Me arrebatará imperiosa. 

—Eso será lo que sea 
Vuestra merced. 

. —En buen hora. 
—Ea, asidle y registradle, 
Y prevenir que no esconda 


. 
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Papel ni objeto que aclare 
Su relación sospechosa. 


De la mañana siguiente 
Rayaba la aurora apenas, 
Y ya el juez de Medellín 
Asentado ante su mesa 
Con ojos devoradores 
Registraba una cartera, 
Que en su pupitre tenía 
Cuidadosamente puesta: 
Era un libro de memorias, 
Mas de tan antigua fecha 
Que ya de usarlas andaban 
Todas sus hojas revueltas. 
Veíase que añadido 
Estaba en distintas épocas, 
Según el papel menguaba 
Y crecía la materia. 
Y era indudable que el dueño 
Conocía muchas tierras, 
Muchas distintas costumbres 
Y muchas gentes diversas, 
Porque en sus hojas se hallaban 
Corolarios y advertencias 
De los sucesos más célebres 
Que en las historias se cuentan. 
En seis hojas de papiro, 
Escrita en latinas letras, 
Estaba de Marco Antonio 
Toda la historia secreta. 
Su amor hacia Cleopatra, 
Las lágrimas de la bella, 
Su fuga de los romanos 
Y su muerte lastimera. 
Más adelante unas notas, 
De obscuras cifras hebreas 
Con una imagen de Cristo, 
Obra de mano maestra. 
Leíase en una parte: 


“«Y oí de su boca mesma 


Decir esto a Constantino 

De su madre Santa Elena. » 
En otra parte decía: 

«Copia de las cifras negras 
Con que escribió en una gruta 
David su salmo cincuenta 
Hízomelas ver su hijo 
Cuando visitó esta cueva 
Donde iba el rey pecador 

A cumplir sus penitencias. » 
Y eran unos caracteres 
Inteligibles apenas. | 

Leíase en otra hoja: 

«En mil trescientos setenta, 
De Don Pedro de Castilla, 
En Burgos, vi las exequias. » 
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En otra parte una página 
De preguntas y respuestas, 
Del rey Luis XI de Francia, 
Y el dueño de la cartera. 
Aquí variaba el papel, 

Y con pluma más moderna 
La escritura ejecutada 
Leíase toda entera. 

Había allí muchas firmas 
De personas de gran cuenta: 
De Luis XIV de Francia, 
De Ricardo de Inglaterra, 
Del emperador Don Carlos 
De Alemania, y en pos de esta 
La del cardenal Cisneros 

Y Carlos XII de Suecia. 
Parecía que aquel hombre 
Sabía todas las lenguas, 
Pues notas tenía escritas 
De su mano en todas ellas. 
Y era muy sabio sin duda, 
Pues las artes y las ciencias 
Igualmente sometía 

A su crítica severa. 

Pasaba el juez muchas hojas 
Que probablemente eran 
Aquellas que no alcanzaba 
Su mezquina insuficiencia. 
Pero con ansia indecible 

Se apoderaba de aquellas 
Que escritas en castellano 
Suministrábanle ideas. 
Sobre todo ávidamente 
Devoraba las postreras, 

Que estaban la mayor parte 
De historia y de versos llenas. 
Muchos había de insignes 
Desconocidos poetas, 

De quien por más que valieron 
Huyó la fortuna adversa. 
Mas siempre del juez dejaba 
La imaginación incierta 
Cuanto en las hojas leía 

De la confusa cartera. 


Al fin perdió los estribos 
El buen juez, y empezó a dar 
Furiosos campanillazos, 

Con desatinado afán. 
—¡Jesús mil veces! —decía— 
Si no lo comprendo mal, 
Este hombre ha vivido siglos 
Sin envejecer jamás. 

Ya di con lo que buscaba 
¡Voto al infierno! aquí está; 
Este hombre tiene un secreto 
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Con que obra prodigio tal, 
Y como instantes los año 
Dulcemente se le van. 
De qué modo se compone 
Para hacerlo me dirá, 
O por quien soy que esta noche 
Con Lucifer va a cenar. 
¡Lo hemos de ver, a fe mía! 
¡Lorenzo, Justo, Damián! 
—¡Señor! 

—El preso de anoche 
Idme corriendo a buscar, 
Y a mi presencia traedle 
En diez minutos lo más.— 
Hízose así, y tan a tiempo, 
Que este plazo al expirar 
Con el extranjero a solas 
El juez se encontraba ya. 


EL Jurz 
De este lugar no salís 
Mientras no sepa de vos 
Vuestra edad, patria y oficio, 
Qué buscáis aquí y quién sois. 
Responded, pues, francamente. 


EL EXTRANJERO 


Ya os dije anoche, señor, 
Que es un misterio mi nombre 
Que a no descubrirle yo 
No hay quien le alcance en la tierra 
Ninguna interpretación. 

Yo voy sin fin caminando 
De la tierra en rededor, 

Sin poder elegir sitio 

En que fijar mi mansión. 
Llego a poblado de noche, 
Descanso hasta el nuevo sol, 
Pero al despuntar el alba 
«¡Marcha! » me dicen, y voy. 
En vano el poder del hombre, 
Su capricho o su temor, 
Torcer intentan el rumbo 
Que el cielo me señaló; 

En vano a necias sospechas 
Abriendo su corazón, 

En un lugar como espía, 

En otros como traidor, 
Asegura mi persona 

En una obscura prisión, 

Y ata mis pies fatigados. 
En un potro infamador.. 

Yo sé que a la nueva aurora 
Volveré a oir esa voz 

Que siempre me grita «¡marcha! » 
Y a cuyo mandato, voy. 
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Y entonces todo es inútil: 

El torbellino veloz 

De mi destino a otra parte 
Me arrastra sin compasión, 
Este es mi oficio y mi suerte, 
Mi ser es éste, señor. 

No pretendáis saber más 

De lo que os digo. 


EL Juez 
—¡Eso no! 

En vano inventa tu lengua 
Tan insensata ficción; 
Pese a ese fatal destino 
Que dices llevarte en pos, 
Si a mis preguntas te niegas 
Tu fin verdadero es hoy. 


EL EXTRANJERO 


Las amenazas no pueden 
Torcer mi resolución, 
Mas, ya que es tanto el antojo, 
Preguntad. 


EL Juez 
¿De dónde sois? 


EL EXTRANJERO 
De Jerusalén. 
EL Juez 
¿Qué años 
Contáis? 
EL EXTRANJERO 


Veinte y dos 
Siglos lo menos. 


EL Juez 


¡Es cierto 
Lo que decís! Con que vos 
Que contáis veinte y dos siglos... 
Mas me falta la razón: 
¡Hablad, hablad, explicadme 
Ese misterio, por Dios! 
Yo he visto en esa cartera 
Que habéis llorado el dolor 
De caminar siempre solo, 
Extraño a toda afición. 
Pues bien, del secreto hacedme 
Partícipe, y por mi honor 
Os juro que desde ahora 
Vuestro compañero soy. 


EL EXTRANJERO 
¡Oh, deliráis! Mas oidme 
Toda mi historia, señor. 
Yo he sido el mejor amigo 
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Del sabio rey Salomón. Sin notar su conmoción.) 
Cuando aquel rey descarriándose 


(Y al escuchar esto el juez 


il 
E 


as 
Eb 


a Y EN 
O, EN SU TIENDA DE JERUSALÉN—DIBUJO DE GUSTAVO DORÉ 


A los vicios se lanzó, 
Y vió de su muerte cierta 


ye 
AHASVER 


Dos pasos retrocedió, 
Y así siguió el extranjero 
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El gesto amedrentador, 

Me dijo: « Ahasvero, en prueba 

De que aun en mi corazón 

Vive tu amistad ilesa, 

A hacerte una ofrenda voy. 

Mezcla lo que ves escrito 

En esa tablilla, pon 

Esa receta por obra 

Y vivirás más que yo. 

Eso ha alcanzado mi ciencia, 

- Mas con la cruel condición 

De que ha de gozar otro hombre 

Su beneficio, y yo no. 

Tú solo no has olvidado 

A tu rey: toma y adiós. » 

A estas palabras el alma 

Entre mil congojas dió; 

Mirad, con esta receta 

Hice yo la confección 

De estas píldoras, que llevo 

En esta caja: y con dos 

Que tomo cada cien años, 

Otros cien años me doy. 

Oid sin interrumpirme, 

Que hay poco tiempo, señor; 

Yo ¡necio! con mi secreto 

Volvíme duro, feroz; 

Híceme en fin un malvado 

De perversa condición. 

Vivía en Jerusalén 

Al morir el Redentor, 

Y al conducirle al suplicio 

En que la vida nos dió, 

Lleváronle por delante 

De mi casa, y al rumor 

De los gritos y al tumulto 

Del pueblo, salí al balcón. 

Tendióme Jesús las:manos 

Pidiéndome por favor 

Un vaso de agua, y un punto 

De reposo y detención. 

—“ Marcha—le dije inhumano 

Y con ademán feroz; — 

Ve sin descansar al sitio 

Que la ley te señaló. » 

Entonces él con voz mansa, 

Mas, que me heló el corazón, 

Me dijo: «Tú también ¡bárbaro! 

Andarás en derredor 

De tu sepulero girando 

Sin descanso ni mansión. » 
Yo soy el Judío Errante, 

Esta es mi historia, señor; 

Estas píldoras me alargan 

La vida, y con ellas Dios 

Rejuvenecer me ordena, 

Y rejuvenezco y voy. 
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Aquí el juez de Medellín 
Tras grave meditación, 
Ante el Judío de hinojos 
De repente se postró, 

Y así llorando le dijo: 

—Dadme una corta porción 

Dé esas píldoras, y os juro 
Caminar siempre con vos. 

Yo nada tengo que daros 

Más que mi amistad, mi amor... 
Anne cien años de vida... 


—;¡Callad, mísero! 
—No, 
No partiréis sin que logre... 
—Pues bien, tomad esas dos, 
Y si os vale su asombroso 


-Poder regenerador, 


Cien años os doy de vida 
Para que alabéis a Dios. 


En esto se oyó en los aires 
Tronar la gigante voz 
Que dijo al Judío: ¡Marcha! 
Y al punto mismo partió. 


Cuando el golilla a sus solas 
Se encontró ya en su aposento, 
Turbósele el pensamiento 
Con una idea fatal. 

¿Si habrá atentado a mi vida 
—Dijo—con tan vil engaño? 
¿Si invención suya en mi daño 
Será esta trama infernal? 


Y absorto en tan triste idea, 
Sombrío y meditabundo 
Quedó en silencio profundo 
Y en profunda distracción, 

A su obscura incertidumbre 
Solución buscando en vano, 
Las píldoras en la mano, 
Y el miedo en el corazón. 


Decíase allá en su mente: 
¡Si yo algún medio alcanzara 
Que alguna luz arrojara 
Sobre la obscura verdad! 
¡Oh, si cien años de vida 
Me asegurara el comellas!... 
¿Mas sí las trago y con ellas 
Me voy a la eternidad? 


¿Diréle al médico?... Nunca. 
Si la lengua no me muerdo, 
or Dios que el hombre no es lerdo 
Y se las sopla por mí! 
¿Iré al confesor?... Tampoco; 
Dirá que es cosa de hechizo 
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Y acaso algún bebedizo 
Hará de ellas para sí. 


¿Qué hacer, Santo Dios? Tomarlas 
Puede salir cara fiesta, 
Mas necedad manifiesta 
No tomarlas puede ser. 
¡Si las tomo y torno a joven!... 
¿Mas si las tomo y estallo? 
Probable a la par lo hallo. 
¡Válgame el diablo! ¿qué hacer? 


Y en duda tal se pasaba 
Un día tras otro día, 
Y nunca se decidía 
Por ningún partido el juez. 
En contemplar a sus solas 
Sus píldoras se ocupaba, 
Y del cajón las sacaba 
Y las guardaba otra vez, 


Al fin, tras largas vigilias, 
Dijo una vez decidido: 
« Más vale mal conocido 
Que dicha por conocer. 
Iré pasando la vida 
Como hasta aquí la he pasado, 
Y si obro como un menguado 
¡Qué diablos! ¿Cómo ha de ser? 


» Pero con una experiencia 
Quisiera al fin convencerme... 
¡Iré al médico, que duerme 
Todavía! ¡ea, valor! 

Está en su casa; no hay otro 
Diez leguas a la redonda; 
Cuando al efecto responda 
Sea en contra o en favor, 


» Nadie dará con la causa. 
¡Bah! salga lo que saliere 
Alá voy.—Y si se muere 
Vaya por los que él mató. » 
Y en una copa de leche 
. Que junto al lecho vió llena, 
El juez con mano serena 
Las dos píldoras echó. 


Fuése tras esto el suceso 
A esperar solo a su casa; 
Cada instante que se pasa 
Es todo un siglo de afán. 
A cada paso que siente 
Por la torcida escalera, 
Cree que la noticia fiera 
De su muerte a darle van. 


Al fin, después de tres horas 
De afanosa expectativa, 
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Llegó más muerta que viva 
Del médico la mujer, : 
Con mil suspiros contándole 
Que en su aposento tendido 
Está su pobre marido 

Muy próximo a fenecer. 


Turbóse el juez a estas nuevas, 
Mas cauto disimulando 
Con la mujer razonando 
Parte a su casa veloz; 
Y al llegar al aposento 
Que el terrible arcano encierra, 
Encontró al médico en tierra 
Sin movimiento ni voz. 


Cárdeno el rostro, morado, 
Los labios fríos, y lleno 
De manchas que del veneno 
Señal evidente son, 
Estaba ya el miserable; 
Pero, vivo todavía, 
Débilmente le latía 
Oprimido el corazón. 


Lloraba a voces la esposa; 
Y el juez, que no se apartaba 
Del médico, contemplaba 
Los progresos de su mal, 

Y cuanto más le miraba 
Más y más se convencía 
De que hacerse no podía 
Más por él que un funeral. 


Y a media noche el golilla, 
Convencido firmemente 
De que a la aurora siguiente 
Sería cadáver ya; 
Volvió a su casa diciendo 
Consigo mismo: « ¿Eh? ¡ya escampa! 
Si llego a dar en la trampa 
Me largo por donde él va. » 


CONCLUSIÓN 


Después de una larga noche 
De congoja y desazón, 
Que en lucha consigo mismo 
El juez criminal pasó, 
Rindióse por fin en brazos 
De sueño reparador, 
Aunque acosado a las veces 
Por fatigosa visión. 
Ya vía expirar al médico, 
Cuya moribunda voz 
Decía: —Ése es mi asesino, 
Ese, ése es quien me mató. 
Ya le veía a deshora, 
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Fantasma amenazador, 
Embozado en el sudario 
Entrar por algún balcón. 
Ya cercado se creía 

De los hijos que dejó, 

De la mujer y los deudos 
Que le venían en pos 
El sustento demandándole 
De que con él les privó, 
Cuya fatal pesadilla 

Le oprimía el corazón. 

Al medio de su carrera 
Llegaba el siguiente sol, 
Cuando a unas desaforadas 
Voces el juez despertó. 
Furiosas voces se oían 
En su misma habitación, 

A la puerta de su cuarto 
Redoblando con furor. 
—¿Quién es?—dijo, y respondieron 
De fuera: —Abrid, que soy yo.— 
Hincóse el juez de rodillas 
Traspasado de pavor, 
Y con angustia horrorosa 
Cuantos santos recordó, 
Empezó a llamar a voces 
En balbuciente oración. 
El médico era en persona, 
Que no era de otro la voz. 
—Voto a mil diablos—decía,— 
¿Queréis abrir o me voy? 
—Vuelve, enemigo fantasma— 
Decía el juez, —vuelve a Dios; 
Yo haré por ti penitencia. 
—¡Pero hombre, por San Zenón, 
Haced cuanta os diere gana, 
Pero abridmel 

—¡Abrirte! no. 
Vuélvete en paz al sepulcro. 
—«¿Perdido habéis la razón, 
Hombre dado a Barrabás? 
¿No estoy diciendo que soy 
Yo, Don Lucas, vuestro médico 
En cuerpo y alma? 

—¡Gran Dios! 

—Abridme y oiréis cosas 
Que os parecerán ficción. 

Abrió por último el juez, 
Pero ¡cuál fué su furor 
Al ver el rostro del médico 
Vertiendo satisfacción 
Y rebosando alegría 
Y juventud y vigor! 

Clavó en él una mirada 
El juez con una expresión 


Tan desesperada y torva, 
Tan siniestra y tan feroz, 
Que el médico percibiéndola 
Dos pasos retrocedió. 
—¿Con que es verdad—dijo el otro— 
Que vivo estáis? 
—SÍ señor. 

—¡Más vigoroso, más jovenl 
—Venía por ello yo 
A pediros las albricias, 
Aunque ignoro la razón. 
—La ignoráis ¡necio de míl— 
Replicó el juez—pues yo no. 
—Como señor de un milagro, 
—Yo he sido solo el autor, 
Y si queréis de mi saña 
Salvaros... 

—En conclusión 
¿Qué es esto? 

: —Que os apartéis 

De mi vista, o voto a Dios 
Que os voy a hacer mil pedazos 
Sin poder con mi furor. 

Y a estas palabras, asiendo 
De un larguísimo espadón, 
Iba a caer sobre el médico, 
Que echó por un corredor. 

Un aposento tras otro 
Amedrentado cruzó 
Y dió por fin en la calle: 
Mas al tender en redor 
Los ojos despavoridos 
Con espanto grande vió 
Que el juez se arrojaba a ella 
Lanzado por un balcón. 
Cayó en las piedras el triste 


Y de tanta elevación, 
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Que si intentaba matarse 
Con tino lo ejecutó. 
Llegósele el pobre médico 
Movido de compasión, 

Mas era el golpe de muerte 
E inútilmente acudió. 

El juez le dijo mostrando 
En su rostro y en su voz 
Las más certeras señales 
De honda desesperación: 

«Soy el hombre más estúpido 
Que en este mundo nació; 
¡Maldita sea mil veces 
La ciencia de Salomón! » 

A cuyas ruines palabras 
El miserable expiró, 

No comprendiendo el buen médicc 
Tan extraña confesión. 


